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; A V Í S O S A L P U B L I C O . 

h& Regencia del Rdao- ioteresada muí panici iUrinente en conservar 
ta £rail!]iitildad interior de sus pueblos, y Cacilitai: á los que haii queda- ' 
do libres de la dominación enemiga los medios de detecier el curso de 
los males qoe les ha acarreado la arbitrariedad cqri que ha procedida e l 
gdMsroQ intruso ca la imposición y maaejo de coa t t l bae iones , disp^iio 
que los empleador en la Kjcienda pública de esca provincia que cnni* 
gtacon en las úk imas iavasiones , se presentasen ea esta capital luego. 
que dexase.da ser opriroida por las tropas francesas. El intendenití y ga»^ 
fes de las oñcinas , corcespoadiendo ea qnanto bao podido á. la conlian-. 
la que les ha dispensado el gobierno , se han apresurado á lienar sus 
obligaciones, y ae hallan,y a en el eicercicio de sus respectivos encargos. 
Lo que se hace saber al público para su inteligencia. Madrid 31 de ma­
j o de i3i3.=::F£aaciaco AiHoaio de Góiigora , Iniendentc. 

•Habiendo iiegado á- noticia del A/uotaiisiento interino de esta vil la 
que a lgunos militares de ios res i i i i i c« y transeúntes pof .cHa se baa 
piopisado á itacer-^rifionüS, embargos yiOtf^is vesaciones á loa vecinos, 
se ha visto 'con al cabaíl'^r'j D. j j s c f Alis te , ayudante de cajipo del ejc-
celentisimo Sdñor geaetal eu gefa del tercer e-tárcito , y con su acuerdo 
MANDA que n ingún militar ni paisano se peopasc-í scraejiotes excesos 
ni iiiíiiltar.á persona ¿Ignoa con n ingua mot i lo ni pretexto, inciuso el 
del . t rageque cada uno guste llevar, y sea coaforme al asco y decoro pií-
blicoj pues de continuarlos seca» caíiigddos con el mayor r igor; dexati-
óo á las auEoriásdes fespeciiva* el ejercicio ds sus funciones: quedando, 
smofizados los alcaldei de barr io no eolo para contener estos excesos, 
(ino para arrestar á los militares que encuentren cometiéndolos, y p re -
ísntatlos á 4¡cho caballero Q. Jostf A ü s i e , sin cuya anuencia procede-
fáu. al afreEEo ó prisión de loí paisanos que halUa en aquel caso. M a -
d r i d ^ i de mayo de 1S13. r=: Por acuerdo del ayuntaactieiito i a u í t u o : ? 
^rancteco FccnaiKles ie JEbaira, secretario lu ie i iao . .. 
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Ü e s á e ' i í ' d e jtiBÍ(y,samrá "eHrcrTeo-para Tüísdo-cn Ics-días acostaíB-
brados da mSnes y viernes. K:i los mísEoosdias sajdi-án loa de Andaid-
ÉI-2, C inügena .y Sínrí-^üisíarai dírigiéadosa poi' e'sta carrera la corres-
ponl i i ic ía de Galicíj y AsmtiaB; 5 en liio ciiércoles y sábados, el correo 
ác Gaáslixm y EU pcoviacia . 'Madrid ^i.ás mayo de i S i j . 

: , i í í áí» 27 líe mayo ite 1813 , dia'dela Aseemiondel Se^or, 
•'<:• , ~ GílATUiATORÍ A. 

, SaívE, astro lumiacso , centro de la I U E , p a d ' e de la vida , y crsaáori 
, del din mas felit que vio jamas ía opriínida capiíal de las- tispañis. Sa l - • 

ve, áia fauafo, día dichoso, día benéfico, en que rosas ías .cadenas d e l * 
'iÍT?.aia respicaron tos madrtkSos el aura suave de la l lberud , y en que" 
disipadas las tinieblas del leas atroz despotismo, volvieras á re<;ot>r^r ios 

\d(;rccbos del hooibre en las luces <^iie decraina so adorada Conscitucíon-j 
' el Código sagrado de sii<! I^ycs y de su perpetua veniura. 

Yacía Madrid atierrojadoentre cadEnas; el r o d é agosto de S i s se ca* 
j e r o n de sus pies á i¡npul.iO-í del intnoítal W^l l i ng ion y de tamos otros 
giurrreros españoles; petó á ios rres meses se vio su cuello riuévamcnte 
cargado del bterro opresor. ¡ Q u i n t o s ayes! ¡-quántos suspiros no ha . 

• eahalaJu íste pueblo' generoso é inveneiljie en ios seis"meses q u s ha dii~ 
r sdo s i icaa t iver io! bt libertad se le presentaba rku^ña po t d o quie­
r a que llevase 30 visita, y le mar.tenia en su indestructible esperaa*" 

• za. Sus ojos, nunca: lánguidos nt abat idos, se dirigían hacia las coluní*' 
nás de Hércuii;s, y advertía mil y mil esfuerzos de los padres de la pa» 
tria en sus leyes sabías y sf livas disposiciones para raultiplicar eí hierío 
vengador de sus ultr^ijcs; Volvíalos á la poderosa Albloo, y i o c 3 g u e r ­
reros teñidas de sangre francesa y coronados de laureles le incliitabaD á 
Cícer que estaba ya cerca de gustar los dulces frutos de su fiel alianza. 
Xos lomaba al- AíiuÜ'.in, y la univ-ersal deetruccion de los infam-es sa l é -
lites d^l í irano de la Europa no le dt^xalja dudar la impotencia de {iro> 
iongaír su csiuiverio.-^ 

E n esie estado Te aaíir d e su ceniro al que lé Hecia'ílei J e las Espa­
das , siii considerar qoe no son los tiranos sino los pueblos loa que tienen' 
la autoridad y la fuerza para haceír reyes. Cree Madrid que lleg6el iéc-> 
mino de sus inauditas vexacicoes y de sus HgtisDssi pero el feroz Sotilt 
se l a sac rec t en iade nuevo y con mayor crueldad y tiranía'<jae por Id: 
pasado. £1 9 de abril estrecaece á este l iárbaro, que en las ilusiones dc-
su cobaroc ferocidad cree, ver un cuchillo vengador sobre su cabeza coa 
que le aoienaza el honor ultrajado de una patr ia desolada. Dá co» la 

. mayor acckrazion todas sus órdenes para evaquar la c a p i t a l , y los 
ciegos y crinitnaks sequaces de su partido esperan c¡ estruendo del ca« 
ñon que bibia de avií^^ries 3<3uelia noch': el fatal jinümente áe su partí" 
da. JL.as Ugrim.3£, los lanieniu?, y los úkimos sdipses se nntaitiplican 

' por todas pa i t e s , y los kchos nupciales van á quedarse desiertos.. Re­
suenan desesperadas imprecaciones contra la patria q u e les di6 e l se r } 
contra los defensores que les ponen en can dolsroso confiicio. 

Pero la Providencia pecmite ^ue la escena se n u d e f yíJluác'iávc 



(fo5 
ecJípsaí^se otra "ves la !U2 áe libertad fjje había vlsaimbraáo. Des-, 
de esie día hasta el 97 de mayo ¡quáoEa oiiresion, tjüántas vexa:-: 
cJJncs, quáa i c í abatí mi en ios no lia sufridoi U ; Í Í rapacidad in sa -
eiabie de oro ha mahlpl icsdo las comribuckiaes hisia el p a o t o de d a -
sar en.la miseria ettas honradas familias que vivían coa deeoro. La i a -
disciplina de! soldado apoyada de los gefes ha atropellado á la casa­
da , á la doncella, al anciano y al nifio.. £ l enferaio y el moribundo han 
tenido que ver á las cabeceras-de sus camas á los infames exáciores del 
mas insufíible despoiiaíuo. La conducta-cn ñ;i de nuestros o^res/ores ha-
sido lal que parecia dexarnos la vida tan solo para que ttiviéseíaós Ist 
amargura de apetecer ln inueite. 

Hspaciéronse noticias el 3 ; de ^que los i-ngleses y ios cspafioles se 
Rproxitsan, y la turbación y el terror se apoderan de los>coLazones d e 
los decanisdos vencedores de Austerliz y de M a r e n g o . Refuéezanse las 
iKiticias con el movimiento del Empecinado, tnovioiieato que le v a l i ^ 
una v ic io i ia , y á los franceses una derrota completa en los campos de 
'[('orrejon, y el terror se aumenta , y se apresura todo para una, fuga. 
Llega en aquella tasde el ministro Ángu lo de SegcTÍa doade n o le q u i -
£0 recibir el general Gazan , y para donde había salido seis dias antes 
desti tuido de su empleoj y esta miserable fruslería reanima' á los' afran­
cesados. Cobran nue?os_esfaersos con una caita inf-eliz leida en el P ra ­
do en que se anuncia la total derrota de los cxérciios ru jos j y sin maS' 
refl;x¡on ni discerní miento tiran al aire los sombreros , prorumpen eij 
vivas y aelamacioüej á Napoleón , y se derraman per todos los cafés á' 
vaciar botellas y á. festejar picul'ínai..íY se podrá dudar en vista de esto 
que pu^dso enconirurse cabezas Tivaíí'áun<iue csiea absolutamente destU 
luidas de méüula! 

< íit £* ainanecieron estos naiserabSes coa- sus esperaaias a lgo a m o n i -
guadas, y se consternaron prodigio^'ameB^e al ver e) numeroso convoi d e 
ininistros;.empleados', y toda especie de opresores qife, Henos de atnar-
gura , .dolor y abat imiento, de jaban sus casas y famüia^, ts-l vez p a r a 
no ..volver á verlas jamas j-pero sin embargo oslen ta-faan un orgullo afec-
lado'tqije int imidó á Equtilos espíritus débiles que tn todo veo y de todo 
d<sduccn conste ücnei as funestas. A. las qua t ro de la-tarde I Q Ó l a em­
pecinados cor lan S' una part ida de diEgones que vcn-isn de Gcia íe , raa^' 
lan á ue3f entre ellos al oficial coraaRcan^e y un ca-baHo,. y los denias en' 
número de s* se entregan prisi-eneíos a visia, ciencia y paeiíncia de las 
gu>ardÍ3S del puente-de Toledo, que lo vieron con 'g ran l u i d o y eacñasa.' 
A! caer de ¡a tarde entra por la puer-ia de Alcalá taa^dragO'Q s- loJo esca­
pe j llega al P^aioj-se apea,- y btisca entre k in.sicnsa ¡auliijud d d s a l o t i 
al general l>availe qac se eitaba- pEsea-ndo; ie eofiega lyn p a n e , que íee 
tí intrépid-G francas 1:0a la- a'-asiÜisE de h uiu-erie en E1 seoiblanie. Vase 
á su aLjamiejií'Oj despacha ()iéí;nes,,y esi¿s fusrcn tan execiiiJ-v.-.T- que 
& las I I ya apenas hsbia un trances ni un ifrancssado en Madrid, A las 
13 esTa h-.roica capual csiaba eniaramcn-ts Ubre de sus oprcfcres, y en ­
tregada í o d a á ias eíiísioiics ¿e un legoeijo tini'?cr):¿ii, qui¡ solo pticdc-
compararse en la iiuensidad y grandcaa- con las ISgiimas, pssar y deso-
laclüo de ios dcsdkhjdtis afcsaccsadosy ^us Eili.;eias fami'iii^. 

Ayuntamiento, d'̂  l'̂ íidrid 



Ki a8 'y el afilian sido ílias de 'ttianfo para Mídrld. >E1 Enjiiediiaiíó,' 
nüffibic glorioso que oirán ías generúEiooea.faíurás eofl ainuí-acion y 
rescísto^ eíiabí con parte de sas iropas anrlg venia del Espíritu Santo y 
ea yicálvjE'üi y fi canina á, eslos sitios estuvo sin interrapcion potilada 
de madrileaos S todas.horas, de njaneEi q«c parecía habeíse trxsiad-ada 
al cafopo la pabiacion. Nadie se saciaba de mirar y remirar al héroe de 
niseítra revolución , que líenosla scncÜlasy de aquella raagestad que. 
pí-a--5uce el valor, acogía á .iodos con el mayor agrado, y cnsugaba las 
lágrifaas de sn esclavitud solo con su visn. El.gobierno interino.enere-
tanto daba órdenes justas y acertadas pira la tranquilidad., que no bi 
eiJo iatercumpida por el menor accidente } y. entre días mmdó que se 
celebrase con tluisinacion general el día 30 cu celebridad de ios días de 

>k nuo t ro augutEo Monasca D. FS'IHANQ^J VII, 
Anníneció el dia jo , y et jii^ilo, ia aiegrta y el reg9CÍjo se apoderaros '. 

de todos los corazones. H>isia el mas infeliz vecino daba á conocer en su 
aseo y en la saiisfacciaii dr! su semblante que era ya un ciudadano libre, 
y un Verdadero espa&ul. Por todas las calles no se oían sino músicas^ 
dantas, feítines, y canciones patrióticas, qae emanaban hasta los coros 
de nigas con todas las gracías^e la inocencia. La iluminación ha sído) 
magnifica y uni^^ersal en toda la extensión de su signiñcado, y las tinie':' 
bUs de la nocbe tuvieron que ceder su imperio á la asombrosa claridad 
de las ianumcrabies antotcíiJs, que eran oíros tanto; signos del patrio­
tismo, y del amor á su Conscitucioa y á su Monarca, de que están íien-

^chidos y rebosan los corazones madrileños. Todj Madrid estaba en las 
'calles, sin distinción de clases ni de sexos; y sin embargo ni se oyó una 
queja, ni se suíríó una incomodidad, ni sonó una voz que no fuese de 
gozo y alegría. 

Venid,ciegos afrancesados; venü, engafiados prosélitos del despotismo 
y de la [íraHÍa ; venid, necios predicadores folletistas á contemplar este 
magnifico espectáculo, y decld>ne si son los frailes y los clérigos los que 
dirigen la opinión pública , ó si ésta nace esencialmente de los senti­
mientos innatos del corazón. Los madrileños, como todos los españoles, 
tienen honor y aman su patriai y esto ni lo dan persuasiones, ni Ip des-, 
truyen bayoneta.'). Comparad esta iluminación con las violentas que hi­
cisteis ofrecer á vuestro Josef por ios apremios de Saiini (1) y sus sór­
didos saíélitesj y si os ba quédalo algún rastro de sentido común, llega­
reis á conocer que ni Napoleón ni lodos los tiranos tienen fuerta p a n 
hacer esclavo al pueblo, que por no serlo se decida á verter hasta la úl­
tima gota de s3ngFe.3::Ün MadriieSo.: 

(1) Se dice que las paniáss han cogido at secretario de este sátrapa 
y siete carros deí coav)i. Tambisa se di:e hoi que han cogido a! ffiinis- ^ 
tro Av-g^:\^ y ios quatío oiiürnes (jae llevaba ea onzas sacados á los 
madrütños. 

I-lSATEf). 

En el de ia C r u t , á las 7̂ ,̂ la Conquista de Lara , bolero y salBCtCi 

•Con real privilegio. En la itoprei^a Jel Diario. 


